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E l gobernador del Banco de 
España, que sin duda es muy 
agradecido además de ser 

un vidente, cree que la recupera-
ción económica se debe al patrio-
tismo, no a la forzosa austeridad, 
y que hay que seguir insistiendo en 
esas virtudes, ya que estamos en 
el buen camino. Lástima que sea 

tan largo para casi todos y tan lle-
vadero para quienes han trazado 
el itinerario. Ya sabemos que la 
patria no es únicamente donde se 
está bien, sino donde se está mal 
y donde no se puede estar y hay 
que largarse. Lo han hecho cen-
tenares de jóvenes que querían 
mucho a su madre patria pero no 
podían aguantar más los discursos 
de los padres de la patria, que ha-
blan todos a la vez. Hasta las elec-
ciones del 24 de mayo no se em-

pezará a ver las cosas con alguna 
claridad pero seguimos siendo 
una unidad de desatino en lo uni-
versal y los enredos van a seguir. 

El Gobierno sigue convencido 
de que su mejor defensa es un buen 
atraco. No puede atenuar la pre-
sión que ejerce sobre las capas 
más débiles de la sociedad, ya que 
muchos están desarrapados aun-
que les llamen desguarnecidos. 
Hay que hacerle caso a la directo-
ra gerente del Fondo Monetario 

Internacional, Christine Lagar-
de, que como tiene pinta de ci-
güeña sabe lo que va a traernos 
el futuro inmediato. No es traido-
ra quien avisa, lo que ocurre es 
que tiene datos. «El crecimien-
to no es malo, pero no es lo sufi-
c i e n t e m e n t e  
bueno». Ha di-
cho también que 
los riesgos no 
compensan las 
cicatrices de la 
crisis y que las 
previsiones pa-
ra las economías 
emergentes son 

un poco peores que las del año 
pasado. 

Estamos tan habituados a per-
der que ganar nos enfadaría. Ade-
más ya no esperamos, aunque man-
tengamos la esperanza. Es muy 
difícil desanimar a quienes tene-

mos el ánimo por 
los suelos porque 
si nos agachamos 
para recogerlo nos 
duelen los riñones. 
Lo sé por experien-
cia, pero pienso se-
guir haciéndolo. 
No voy a dejarlo 
ahí tirado.

E n 1969 culminó un rápido 
proceso de descoloniza-
ción de Guinea Ecuato-

rial con una traumática decla-
ración de independencia, que 
obligó a los españoles allí resi-
dentes a huir precipitadamen-
te para evitar males mayores. 

Muchos eran catalanes que 
habían vivido, o incluso nacido, 
en aquel pequeño territorio del 
Golfo de Guinea. Se llevaron 
pocos enseres hacia Catalunya, 
pero muchos recuerdos. Anto-
ni d’Armengol, periodista re-
portero de TV3 ha tenido el acier-
to de buscar a estos catalano-
guineanos y pedirles que 
recuerden cómo vivían en la ex-
colonia y cómo salieron de allí. 

Otro acierto del autor ha si-
do agrupar estos recuerdos de for-
ma temática en un libro Els ca-
talans de Guinea (Ed. Albertí), 
con dos grandes apartados: ‘La 
vida en la colonia’ y ‘Hacia la in-
dependencia’.  

En la primera parte los tes-
timonios hablan de la aventura 
del viaje inacabable entre Espa-
ña y el país africano tanto en va-
por como en avión, tocando va-
rios puertos y aeropuertos. Y de 
las relaciones entre blancos y 
negros en una sociedad clasis-
ta más que racista, aunque con 
ejemplos muy variados, tanto 
de solidaridad como de castigos 
corporales propios de negreros. 

No faltan en el libro referen-
cias a la vida africana, incluso a 
la selva, con sus arañas peludas, 
serpientes venenosas, marabun-
tas de hormigas y enfermeda-
des transmitidas por los mos-
quitos. Entre los animales gran-
des, destaca el recuerdo de los 

gorilas y, como el más famoso 
de todos, Copito de nieve, del que 
se cuenta su hallazgo, de los va-
nos intentos de venderlo cuan-
do, de sucio que iba, no se sabía 
que era totalmente blanco, has-
ta que lo adquirió Jordi Sabater 
Pi para el Zoo de Barcelona. 

En general los testimonios ca-
talanes hablan con nostalgia de 
la vida en la excolonia, y de mie-

do y dolor cuando llegó la cir-
cunstancia de la repatriación tras 
el triunfo electoral del presiden-
te Macías y su radicalización, con 
invitaciones a perseguir a los 
blancos. Es interesante este ca-
pítulo y el papel que tuvieron 
personajes como Herrero de Mi-
ñón por una parte y García Tre-
vijano por otra en los redacta-
dos de la nueva Constitución. 

Personalmente he de decir 
que mi interés por este libro se 
ha visto aumentado por el per-
fecto estilo literario del perio-
dista y su trabajo de campo tan 
laborioso para allegar testimo-
nios, pero también por circuns-
tancias personales, ya que un 
hermano de mi bisabuelo pater-
no, Armengol Coll (1859-1918), 
padre claretiano, coetáneo de 
san Antoni Maria Claret, fue 
uno de los primeros religiosos 
que llegó a la colonia y primer 
obispo de Guinea Ecuatorial, 
por designación del santo Papa 
Pío X. Fue el fundador de la Ca-
tedral de Santa Isabel, donde 
está enterrado. 

El otro motivo es que cono-
cí, como compañero de estudios 
de Periodismo en Pamplona a 
un guineano alto y elegante que 
se licenció dos años antes que 

yo, Saturnino Ibongo. Fue el pri-
mer embajador de la Guinea in-
dependiente en la ONU y al po-
co tiempo murió apaleado en la 
cárcel de Bata por orden de Ma-
cías, acusado, igual que Atana-
sio Ndong, de propiciar un gol-
pe de Estado, sucesos que ocu-
pan el último capítulo del libro, 
también muy interesante. 

En resumen, Els catalans de 
Guinea es un gran libro que re-
comiendo a quienes quieran 
acercarse a la realidad de lo que 
fue una de las últimas colonias 
españolas. Es literatura, pero 
no novela. Es puro periodismo.  
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Hoy, los seis eurodipu-
tados de Izquierda Plu-
ral plantarán al Rey de 

España en la visita de éste a 
las instituciones europeas de 
Bruselas con el argumento de 
que «es un jefe de Estado que 
no ha sido elegido en las urnas 
y representa un orden naci-
do por voluntad de la dicta-
dura franquista», según pa-
labras de la portavoz del gru-
po, Marina Albiol.  

Es una forma de verlo. 
Otros pensamos que el Rey 
de España es la cabeza de la 
institución que facilitó la 
materialización de la volun-
tad de la sociedad española 
tras la desaparición del dic-
tador y se puso a la cabeza 
de la labor constituyente 
que nos ha proporcionado 
una democracia impecable 
y un acogedor régimen de 
libertades que duran desde 
1978 y al que no vamos a re-
nunciar por el capricho de 
unos radicales que ni si-
quiera tienen propuesta al-
ternativa. 

Es muy reconfortante 
que los de Podemos puedan 
escenificar esta oposición 
al sistema establecido, pero 
conviene que se sepa con 
toda claridad cuál es su po-
sición.  

Y, desde luego, conviene 
también que estén adverti-
dos de que muchos ciudada-
nos irritados con las últi-
mas disfunciones de nues-
tro régimen queremos su 
reforma pero lucharemos 
denodadamente por mante-
ner en pie sus principales 
fundamentos.
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